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Trebujena se caracteriza por ser un pueblo cercano, 
grato y acogedor, sus habitantes se denominan Tre-
bujeneros. Reconocido por sus maravillosas puestas 
de sol de tonos rojizos y candilazos de luz. Bañado por 
el Guadalquivir y el Parque Nacional de Doñana.

Un pueblo más a disputarse la ubicación de Tartessos, 
situado en el antiguo Lacus Ligostinus. Un enclave 
con atardeceres y circunstancias ambientales que de-
cidieron ser la ubicación del rodaje de exteriores del 
film “El Imperio del Sol” del director Steven Spielberg. 

En esta localidad se puede oir el sonido del silencio, 
además del chapoteo de remos y motores de los 
barcos pesqueros pertenecientes a los riacheros  Tre-
bujeneros dedicados al camarón y a la angula en el 
Caño de Martín Ruíz. Desde el molino de viento se 
aprecia el murmullo de los vecinos de la localidad con 
sus faenas agrícolas.

Para ver, alegrar la vista y recrearse en los parajes de 
la desembocadura del gran río, al alcance de los privi-
legiados que pasean por las marismas de la centena-
ria Villa de Trebujena.

Para degustar, tiene un repertorio variado y exquisito, 
que va desde los frutos del rio a los frutos de las tierras 
blancas de albarizas: se conjugan los colores en sinto-
nía con los frutos; el azul verdoso del rio, nos da ya en 
su desembocadura, los mejores camarones y angulas 
de toda España. Las tierras nos dan los afamados car-
dillos y alcauciles de Trebujena, y las tierras altas nos 
dan el maravilloso MOSTO o vino joven, de reconoci-
do prestigio nacional.

1. TREBUJENA, UN RACIMO DE UVAS Y SOL A lo largo de esta guía encontraremos elementos pa-
trimoniales característicos de nuestra historia, elemen-
tos que conforman la manera de ser y vivir del Trebu-
jeneros.

2. LA VILLA DE TREBUJENA: LOCALIZACIÓN 
E INTRODUCCIÓN HISTÓRICA.

2.1  LOCALIZACIÓN

LaLa Villa de Trebujena se encuentra situada a 36 
grados, 50 minutos de latitud Norte y 2 grados, 32 mi-
nutos de longitud Oeste, con una extensión de 67,4 
Km2, ubicada en la zona noroeste de la Provincia de 
Cádiz.

Un racimo de uvas y sol junto al Guadalquivir
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La configuración geográfica de Trebujena entraña, por 
un lado las típicas lomas o colinas que atraviesan este 
entorno en una considerable extensión y por otro lado 
los terrenos de marismas que bordean Trebujena por 
su extremo Norte y Noroeste.

ElEl paso del Guadalquivir constituye en su discurrir por 
nuestro término municipal una división natural al No-
roeste de la provincia de Cádiz con las de Sevilla y 
Huelva.

2.2 HISTORIA 

AunqueAunque los importantes restos arqueológicos encon-
trados evidencian la existencia de núcleos de pobla-
ción en la zona, los datos fidedignos más remotos se 
fechan en el año 1050, cuando la villa participaba en el 
comercio de aceite para Oriente Próximo. Más tarde 
fue conquistada por los árabes y a mediados del siglo 
XIII fue conquistado por Fernando III “el Santo”; de ahí 
en adelante se puede hablar con bastante concreción 
del devenir histórico de Trebujena.

Imagen: Avistamiento de flamencos, entorno de Trebujena, fuente: José Galindo Marchena
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Igual que en la actualidad los organismos públicos in-
tentan atraer inversiones hacia determinadas zonas 
con un programa de exención fiscal, de terreno indus-
trial a bajo precio. El poder señorial de aquellos años 
tenía suficiente potestad para lanzar un plan que se-
dujera a campesinos de otros lugares a cambiar de re-
sidencia, de condiciones de vida y a asentarse en una 
nueva población. Igual que hoy día, lo que podía resul-
tar más atractivo para las poblaciones de ese momen-
to era la exención de impuestos, es decir, no pagar ni 
un maravedí en concepto de tributo a nadie: “sean 
francos de todos pechos, servicios y repartimientos de 
cualquier calidad y condición fasta ser cumplidos diez 
años”. Así reza en el documento. 

En una época en la que el campesino tenía que pagar 
al rey, al señor y a la Iglesia, agobiado materialmente 
por los tributos, servicios y pechos, como se conoce 
en la terminología del momento, una propuesta de li-
beración de aquellas cargas debería resultar seducto-
ra. Por todo esto, el duque concede diez años de libe-
ración de impuestos, que después prolonga hasta 
quince, a todos los que decidieran asentarse en nues-
tra aldea. Un capítulo ciertamente importante, pero no 
suficiente. La tierra es el capital más seguro, más firme 
y con mayores y únicas posibilidades de desarrollo, de 
ahí que el señor estuviera dispuesto a ceder parte de 
sus posesiones, por supuesto no de su propiedad, lo 
que sería impensable. El Señor Don Juan Perez de 
Guzmán concede dos aranzadas de tierra a cada po-
blador, con la condición de que una sea plantada de 
viña: desde el siglo XV, la agricultura trebujenera se 
orienta hacia la viticultura, circunstancia que marcará 
profundamente el “modus vivendi”, la manera de ser 
de todo un pueblo.

Así pues, el señor de Sanlúcar, conde de Niebla, 
duque de Medina Sidonia, marqués de Cazaza y 
otros muchos títulos, no contento todavía con esa su-
puesta generosidad, otorga una gracia más: asigna 
un solar de unas determinadas medidas a cada pobla-
dor donde edificar una casa, cuya fachada corre por 
cuenta ducal, situar corrales para los animales y culti
var un pequeño huerto que diversificara la dieta ali-
menticia de aquellos paisanos. 

Esta línea de casas, esa primera calle de Trebujena, 
ha sido situada tradicionalmente en la calle de los 
Guzmanes. Quizás su nombre, que responde al ape-
llido original de la casa de Medina Sidonia y que ha 
perdurado sin ningún cambio, pasando indemne por 
todas las vicisitudes históricas de nuestro país, sea el 
principal garante de esa tradición. 

De esta manera de los pocos datos históricos con que 
se cuenta, podemos deducir que el núcleo de pobla-
ción de lo que hoy conocemos como Trebujena, co-
menzó a gestarse en torno a un predominante castillo, 
situado en un altozano, rodeado de unas cuantas vi-
viendas y una hilera de casas aledaña a la Iglesia. 
Con todos estos privilegios que tienen un carácter indi
vidual, se pretende premiar individualmente a los po-
bladores con los beneficios ya descritos de liberación 
de impuestos, donación de tierra y casa. 

El duque concede a los trebujeneros el derecho de or-
ganizarse en Concejo, en Ayuntamiento, y a ejercer su 
mandato sobre un territorio, que ya estaba determina-
do de hecho, pero que por la Carta Puebla se reafirma 
el derecho.

Historia
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Así pues con el otorgamiento de la Carta Puebla 
(21-4-1494) estamos ante el nacimiento de Trebujena 
como municipio, como entidad política y administrati-
va, con una responsabilidad pública, el gobierno de un 
territorio, y un poder judicial de primera instancia. Alcal-
des, regidores y mayordomo serían elegidos por 
sorteo cada año por San Juan, mientras que le cargo 
de escribano sería de designación ducal. 

Advierte el señor a su ciudad de Sanlúcar que deben 
respetar su mandato, bajo las penas y multas que pu-
dieran ocasionarse si se incumpliera. De hecho, el ca-
bildo sanluqueño no cederá en su empeño de hacer 
reconsiderar al señor duque su decisión, consiguien-
do una especie de zona común, aunque de teórico do-
minio sanluqueño, en las marismas. Como conse
cuencia más directa del otorgamiento de la Carta 
Puebla, Trebujena deja de pertenecer al Concejo de 
Sanlúcar y se convierte en un concejo independiente. 
El título de villa, sin que exista una documentación 
cierta, puede suponerse que se concedió en los años 
mediados del siglo XVIII, poco antes de la desapari-
ción del régimen señorial, a la vez que Sanlúcar 
ganaba el título de ciudad.
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Antes de introducirnos en el paisaje marismeño 
nos encontremos, a la izquierda de la carretera, 
el cortijo de “Alventus”, dedicado mas a la gana-
dería que a la agricultura, podemos apreciar en 
él la cría y tienta de reses bravas, la cual cuenta 
con divisa propia.

El río Guadalquivir constituye a su paso por este 
término una división natural al noroeste de la 
provincia de Cádiz con las de Sevilla y Huelva. 
En un tramo de seis kilómetros seiscientos 
metros, el río discurre por esta localidad gadita-
na de forma tranquila y sinuosa, camino de su, 
no lejana, desembocadura en Sanlúcar de Ba-
rrameda. Su paso por la zona tratada correspon-
de a la menor altitud de Trebujena, por lo tanto 
son varios los arroyos que corren a encontrarse 
con las aguas de este gran río andaluz.

Los principales que vierten en sus aguas son, el 
de Las palomas, el Rematacaudales, y el caño 
de Martín Ruiz. Son pequeños cauces de agua 
que normalmente solo son visibles una parte del 
año, puesto que la sequía de la zona en determi-
nados meses hace que la existencia en esos 
tiempos sea nula al no recibir agua, apareciendo 
solosolo el pequeño cauce completamente vacío, no 
distinguiéndose prácticamente de las muchas 
marismas de la zona. Hay que subrayar la gran 
extensión de marismas y drenajes superficiales 
localizados fundamentalmente al noroeste y 
oeste.

El río Guadalquivir, a pesar de que su paso por 
Trebujena se puede considerar como mínimo, 
ha influido en el modo de concebir esta porción 
de tierras. 

Paisajes de Trebujena
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3. EL CASTILLO DE LOS PÉREZ DE GUZMÁN

3.1 RESEÑA HISTÓRICA:

Según los pocos datos históricos y documentación 
que se han conservado, podemos afirmar sin género 
de dudas que la construcción del Castillo de Trebujena 
data de finales del siglo XIII, principios del XIV.

SuSu construcción respondió a motivos eminentemente 
defensivos, al igual que la práctica totalidad de los cas-
tillos medievales, ya que se trataba de defender no 
sólo la tierra de posibles agresiones, sino también, el 
mantener el territorio recién conquistado. 

Hay que tener en cuenta que al hablar de la tierra, hay 
que entenderla en la doble concepción de “riqueza”, 
tanto productiva de la zona, como de ejercicio del 
poder militar. Por tanto, proteger el poder económico 
sobre los vasallos que la habitaban. Hay que tener en 
cuenta que en aquella época, al igual que en la actuali-
dad, los conflictos bélicos tenían en su práctica totali-
dad su origen en disputas de carácter económico. De 
esta forma, para facilitar el dominio sobre el territorio 
anteriormente descrito existían una serie de torres 
vigía repartidas estratégicamente, y que se comunica-
ban entre sí, para evitar posibles asaltos de los enemi-
gos. Este parecer ser el origen del Castillo de Trebuje-
na, que inicialmente fue una de estas torres, comuni
cada visualmente con las existentes en “Mesas de 
Asta” (Antigua Asta Regia Romana), Gilbalbín, los 
Castillos de Lebrija y Sanlúcar de Barrameda.

Imagen: Castillo de Trebujena
Fuente: Diputación de  Cádiz

Vemos que junto a este pequeño tramo se ha 
desarrollado las marismas, que alcanzan una 
extensión considerable en el término, y que 
desde el punto de vista económico ha sido hasta 
hoy improductiva, ha resultado un hecho paisa-
jístico que ha ido unido al hombre de Trebujena. 

Por otro lado se tiene constancia de que en otro 
tiempo este lugar proporcionó una ruta con que 
comunicarse con otras localidades y que igual-
mente hubo un reducido numero de pescadores, 
de hay la existencia de un pequeñísimo muelle, 
actualmente reconstruido en las riberas del Gua-
dalquivir. Con todo, esta práctica ha llegado a 
nuestros días, aunque insignificante desde el 
punto de vista económico, si es significativa en 
relación a la propia utilización del espacio dado 
por estos hombres.

Trebujena posibilita a quienes la visitan un ini-
gualable entorno natural que mezcla el cultivo 
centenario de la viña, el paisaje y riqueza que 
entraña la cercanía a Doñana y su área de in-
fluencia, así como por el curso bajo y la cercana 
desembocadura del río Guadalquivir.

Imagen: Entorno de Trebujena, fuente: Ana Pazos Fuego
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De los datos bibliográficos de los que se disponen, se 
puede deducir que dicha torre sirvió de base para el 
posterior levantamiento del castillo actual, por parte de 
Alonso Pérez de Guzmán, “Guzmán el Bueno”, a fina-
les del siglo XIII. No obstante ello, de dichos datos no 
se puede desprender en qué condiciones quedó la 
torre tras la revuelta mudéjar de 1261-1264, y la poste-
rior conquista de la zona por Alfonso X, que trajo como 
consecuencia inmediata la expulsión de los anda-
lusíes, y por tanto de las “Alquerías” o pequeños nú-
cleos de población por aquella época habitados alre-
dedor del castillo.

La consecuencia directa de lo anterior es que tras la 
expulsión de la población musulmana se produjo un 
vacío poblacional en nuestro término, que se fue pa-
liando poco a poco con el asentamiento de nuevos po-
bladores, lo harán en los alrededores de un lugar co-
nocido como “Tribuxena”, a la sombra de su castillo.

Imagen Castillo de Trebujena:
Castillo de los Pérez de Guzmán

Imagen Castillo de Trebujena:
Castillo de los Pérez de Guzmán

Fuente: Diptuación de Cádiz
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        Casa de Daoiz, 2

SituadaSituada en la plaza del Ayuntamiento, se trata de una 
de las casas más bellas de la localidad. La fachada, se 
articula en dos plantas, es de color blanco con las cor-
nisas en amarillo albero y azulejería. Destaca la reja 
del balcón, con porta velones (únicos en la localidad) y 
las tejas vidriadas que cubren los dos cierros y el teja-
roz. En la planta baja se encuentra la puerta principal 
en el centro, y dos grandes ventanales a cada lado. 
En la primera planta un enorme balcón de hierro forja-
do.

En el interior destaca el zaguán que da paso a un her-
moso patio sevillano, porticado por dos de sus lados, 
con grandes galerías en las que se encuentran un rico 
mobiliario de principios del siglo XX.

Perteneció a Ernesto Ceballos Vega, farmacéutico y 
alcalde de la localidad a finales de los 50.

       Casa de Pedro Vera Basurto, 1

SeSe encuentra en la calle “Pedro Vera Basurto”, tam-
bién conocida como calle “Albarizuela”. Perteneció a 
uno de los médicos de la localidad, durante los años 
cincuenta. Es una casa de dos plantas, con tres am-
plios ventanales y la puerta de acceso a un amplio 
zaguán, y cuatro balcones en la primera planta.

Se trata de una de las fincas urbanas más grandes de 
Trebujena. En su interior podemos encontrar además 
de las dependencias propias de una vivienda, la con-
sulta del médico, varios patios, una bodega, un jardín 
etc.
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El edificio, con fachada a las calles Sanlúcar, Clavel y 
Guzmanes, se divide en la parte destinada a vivienda 
con entrada por la calle Sanlúcar, y el resto de las de-
pendencias destinadas al uso ganadero o agrícola 
con entrada por la característica “puerta falsa” en la 
calle posterior (Guzmanes).

La fachada es simétrica todo de color blanco, sin 
zócalo, y la esquina en forma de chaflán. Conserva el 
alero visto, es decir, no se oculta con el típico pretil. La 
fachada se complementa con una serie de pilastras. 
Como curiosidad, destaca que los vanos de la planta 
superior son arcos rebajados. La planta alta o “sobe-
rao” conserva las características de su uso como gra-
nero.

Casa de C/ Veracruz, 15

Situada en la calle Veracruz, esquina con Licenciado 
Lombera, reúne las características propias de las 
casas de Trebujena, de dos plantas, pintada entera de 
color blanco, con la cubierta de tejas a dos aguas. La 
planta baja de mayores dimensiones que la primera 
planta, a la que también se le conoce como “soberao”. 
Se utilizó como casa de huéspedes.

Casa de Plaza deCasa de Plaza de Antonio Cañadas, 10-12

SituadaSituada en la confluencia de la calle sol con el paseo 
de Andalucía, es un interesante edificio, con tejado a 
dos aguas que presenta dos fachadas características 
divididas por una columna a la que se ha adherido, sin 
acierto un retablo cerámico posterior. La fachada prin-
cipal destaca por su alero de tejas y los cuatro balco-
nes que se corresponden con otros tantos huecos de 
la planta baja. Mas interesante es la fachada de la 
calle Sol, donde se aprecia el tejado a dos aguas 
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de relieve que se trata de una de las fiestas más impor-
tantes de la provincia.

A lo largo de estos días se celebra la elección de la 
Reina y Damas de Carnaval, así como la entrega de la 
Bruja Piti de Oro. Dicho evento tiene lugar en la plaza 
del Excmo. Ayuntamiento, en el que participan todas las 
comparsas, chirigotas, cuartetos del municipio. Por otro 
lado en la plaza del Ayuntamiento tiene lugar la celebra-
ción del “Ajo Caliente Carnavalesco”, que con la colabo-
ración del Centro de Día de la Tercera Edad y el Excmo. 
Ayto. de Trebujena se ofrece al visitante la posibilidad de 
degustar el ajo caliente y el mosto de Trebujena, produc-
tos típico de la localidad.

Entre los elementos más importante destacan:

· La Cabalgata:

 La Cabalgata de Carnaval recorre por primera vez las 
calles de la Villa en el año 1.961 de la mano de José 
Bustillos Arias “Kiko” que fue quien propuso esta idea al 
alcalde Ernesto Ceballos. 

El alcalde acepta pero le comunica que no hay dinero 
para realizarlas entonces Kiko se hace cargo de ello co-
rriendo con todos los gastos.

Posteriormente La Cabalgata se hace un poco más “ofi-
cial” y el Ayuntamiento empieza a aportar dinero para la 
confección de las carrozas.

En 1.966 empieza a participar también “Joaquin de la 
Macuca”, repartiéndose el trabajo entre los dos y con-
tando con la ayuda de Angelito, Paco Campos y Mano-
lín.
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Aunque no sale a la calle hasta el último día de Carna-
val, cuando lo hace es la protagonista indiscutible prece-
diendo todo el pasacalle de la Cabalgata. Es la primera 
en llegar hasta la plaza del Ayuntamiento, donde, como 
dice la letra de nuestro himno, “la esperan paisanos y fo-
rasteros para verla arder”.

· Las Reinas del Carnaval

Uno de los símbolos más significativos del Carnaval de 
Trebujena es la figura de su Reina. 
Su nombramiento ha cambiado a través de los años, al 
comienzo eran nombradas a dedo, posteriormente se 
presentaban voluntariamente y actualmente son elegi-
das democráticamente.

Su figura representa a Trebujena los 365 días al año.

11.2 MARZO

11.2.1 JORNADAS DE LA MUJER. A lo largo de este mes se 
llevan a cabo las Jornadas de la Mujer, durante estos 
días se celebran conferencias, charlas– coloquios, talle-
res, video forum,… durante los cuales se conmemora el 
día de la mujer trabajadora. Dichas jornadas se desarro-
llan en torno al 8 de marzo de cada año.

11.2.2 SEMANA SANTA. Durante estos días procesiona por 
las calles de la villa:

 · VIACRUCIS PARROQUIAL CON LA IMAGEN DE  
 NUESTRO PADRE JESUS DE LA SALUD.

 · ESTACION PENITENCIAL DE LA HERMANDAD   
 DE NUESTRO. P. JESUS NAZARENO, Mª STMA.   
 DE LOS DOLORES Y S. JUAN EVANGELISTA.

ES
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